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Explicación del Versículo 47, Capítulo 119, Libro de Salmos
del  Antiguo  Testamento  en  la  Biblia.  Autoría:
David,  Asaf,  Salomón  y  otros.

Versículo Salmos 119:47
‘Me regocijaré en tus mandamientos, los cuales he amado.’

Salmos 119:47
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¿Qué significa Salmos 119:47?, la
importancia  y  las  lecciones  que
podemos aprender de este verso:

Introducción
El Salmo 119 es la expresión poética del amor de un hombre a
la Palabra de Dios. Este salmo está dividido en 22 secciones,
cada una de ellas con 8 versículos, para un total de 176
versículos. Y en cada una de estas secciones, el autor resalta
la belleza, la importancia y la utilidad de la Palabra de
Dios.

En  el  versículo  47  del  Salmo  119,  el  autor  dice:  "Me
regocijaré en tus mandamientos, los cuales he amado". Este
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versículo nos muestra la actitud que debemos tener hacia los
mandamientos de Dios.

¿Qué son los mandamientos?
Antes  de  entender  lo  que  significa  regocijarse  en  los
mandamientos  de  Dios,  es  importante  saber  qué  son  estos
mandamientos.  En  la  Biblia,  los  mandamientos  son  las
instrucciones que Dios dio a su pueblo para que vivieran de
acuerdo a su voluntad.

Los mandamientos están escritos en la Ley de Moisés, que es
una  parte  importante  del  Antiguo  Testamento.  Estos
mandamientos cubren muchos temas, desde la adoración a Dios
hasta las leyes civiles.

Sin embargo, también podemos encontrar en el Nuevo Testamento
mandamientos  que  Jesús  nos  dejó,  como  por  ejemplo  el
mandamiento de amarnos los unos a los otros (Juan 13:34).

Amor por los mandamientos de Dios
El  autor  del  Salmo  119  nos  muestra  que  debemos  amar  los
mandamientos de Dios. Pero, ¿por qué debemos amarlos?

En primer lugar, debemos amar los mandamientos de Dios porque
son una manifestación de su amor hacia nosotros. Dios nos dio
estos mandamientos para que pudiéramos vivir en armonía con Él
y con nuestra comunidad.

En segundo lugar, debemos amar los mandamientos de Dios porque
nos  ayudan  a  crecer  espiritualmente.  Los  mandamientos  nos
enseñan cómo podemos vivir una vida plena y satisfactoria en
comunión con nuestro Creador.

En tercer lugar, debemos amar los mandamientos de Dios porque
nos protegen del pecado y de las consecuencias que este trae.
Si obedecemos los mandamientos de Dios, evitaremos muchas de



las dificultades y sufrimientos que pueden surgir por nuestro
propio error.

Regocijarse en los mandamientos de
Dios
El autor del Salmo 119 no solo nos habla del amor por los
mandamientos de Dios, sino que también nos muestra la actitud
que debemos tener hacia ellos. Debemos regocijarnos en ellos.

Regocijarse en los mandamientos de Dios significa que debemos
encontrar gozo y deleite en ellos. Los mandamientos de Dios no
deben ser vistos como una carga, sino como una bendición.

Cuando  regocijamos  en  los  mandamientos  de  Dios,  estamos
reconociendo que ellos son una fuente de sabiduría y que nos
guían  por  el  camino  correcto.  También  estamos  expresando
nuestra gratitud a Dios por darnos estos mandamientos y por su
amor constante hacia nosotros.

Aplicación en nuestra vida
Entonces, ¿cómo podemos aplicar este versículo en nuestra vida
diaria?

En primer lugar, debemos leer y estudiar la Palabra de Dios
con regularidad. Si queremos amar los mandamientos de Dios,
debemos conocerlos.

En segundo lugar, debemos orar para que Dios nos dé un corazón
dispuesto a amar los mandamientos y a obedecerlos.

En tercer lugar, debemos recordar que los mandamientos de Dios
son para nuestro bien y que obedecerlos nos llevará a una vida
de plenitud y satisfacción.

Finalmente, debemos regocijarnos en los mandamientos de Dios
no  solo  en  teoría,  sino  también  en  la  práctica.  Debemos



demostrar nuestra alegría en la obediencia a través de nuestro
comportamiento y nuestras actitudes.

Conclusión
El Salmo 119:47 es un recordatorio del amor de Dios hacia
nosotros y de la importancia de su Palabra en nuestra vida.
Debemos amar los mandamientos de Dios, regocijarnos en ellos y
ponerlos en práctica. Solo de esta manera podremos vivir una
vida en armonía con nuestro Creador y en plenitud.
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